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Intersecciones con fa cuarta dimensión 

La íuerra inminente i 
E s cvidewtemcntí, cierto: 

nos amen iza de nuevo la 
guerra No hace falta que re­
produzcamos los s'gfios que 
lo anuncian palmariamente, cl 
armamento de las naciones, 
las alianzas y pactos , los ren­
cores i i eraacionales, ¡os con 
flictos económicos, el descon­
tento de muchos pueblos co­
mo consecueacid d e l l o rga­
nización que s e j e ha dado a 
Europa . . . Viene la P iensa co­
mentando ampliamente es íos 
antecedentes, están en la con­
ciencia de todos, la atmósfera 
que nos rodea es de catástro­
fe, todos sentimos un conven 
cimiento subconsciente, ins­
tintivo, de que ta guerra se 
avecina con todas s u s fatales 
consecuencias. 

Eu la curva de la Intersec­
ción d s los hechos actuales 
con el tiempo es este puato 
singuiar el más in te r ; sanfey 
digno ú<c esíudio. Analicé­
moslo. S i no hciy espacio bas^ 
tante e<̂  ia un 'dad de un artí­
culo ie cous rg ra remos varios , 
que Ci temd lo me ece 

Pjimtr<ametítc se nos apa­
rece nn& iuíereíiante p a a d ó 
gica. Ttírnbiéo es tamos con 
vencidos cjíg .< insüntivarneute 
de que después de la ú tima 
hecatombe mundial todos los 
h o m b r e s , individuslmente, 
son envmlgos dc la guerra, 
convencidos por propia expe­
riencia de ios males que 
arrastra. 

Consecuencia de ello es un 
Irebajo perpetuo y anhe oso 
en evitación de los acontecí-
mientes que, pese a estos es­
fuerzos, se avecinan amena­
zadores , Y nos preguntamos: 
¿Pero es posib 'e que contra 
los deseos y ia vo 'untad dc 
(odos se hnga la guerra que 
por todos h l de ser hecha? 
¿E« q:ie h ' y una fuerza supe­
rior bélica? 

E s e v i d c D í c que hay fuer­
za s superiores. Son inconta­
bles los casos en los que el 
i n d i v i d u o , arrast rado por 
ellas, obra contra sus deseos 
individuales. El mecanismo 
suele ser la transformación 
de estos deseos , su sacrificio 
en «ras de un ser superior, de 
una colectividad. Hay, indu 
dablemente, individuos de un 
orden superior, de los que so ­
mos cé u a s iníegraates cuya 
voluntad siempre prepondera 
y cuyos intereses obrando 
s o b r e s u conc encía, general­
mente infantil, determina la 
marcha de la Historia. Es t a s 
individuabdades s u p e r i o r e s 
S O B las colectividades de que 
formamos parte y, sobre to­
do , las nacionalidades. El 
hombre es pacifista ideológi­
camente en cuanto es hombre 
y, sin embargo, eo cuanto es 
p í . iota se dCja arre.'ítr; r ha­
cia la belicosidad sin darse 
cuenía de elio. Las ideas ja 
máa son eibsoiutas ni insusti 
tuibles. Nuestra solidaridad 
con la Pútria icfljye en ellas 
de un modo decisivo. Hay, 
pues, fuerzas superiores de­
terminantes, y son bélicas 
porque ai asociar las ideds de 
justicia con ias patr ióJcas s o -
k m e o t e encontramos un mo­
do de conseguir la realización 
de las aspiraciones nacidas 
de íci a s t c ación: ic guerree. 

No hablo de Espefid.ahora 
lo estoy haciendo de Europa 
en general , de la masa amorta 
total en ia que ios fenómenos 
se están manifestando. L a 
paz que siguió al armisticio 
quiso arreglar la Europa en 
evitación de las nuevas gue­
rras y ia arregió. E s bien sa­
bido q u e muchas nacionaJida 
des que se juzgan vejadas, 
oprimidas, desmembradas , 
víctimas de injusticia. Ade­

más se pretende que tal esta­
do de cosas sea intangible. 
E s indudable que los patrio­
tas de e sas patrias debe<J sen­
tir pesar intensamente sobre 
sus anhelos pacifistas las lia-
mídar'í que su amor patrióti­
co y su concepto de lo justo. 

Pero se trata de intereses 
antagónicos y el remedio con 
duce asi mismo a la guerra , 
porque lesionaría oíros pa-
friofismos. 

Por lo fanío, el mal nace 
de la cpnsíitución política de 
Europa y del actual concepto 
det patriotismo que impide su 
modificación. Visto el pa t r io l 
tismo desde el punto culmi­
nante europeo no es más que 
una serie de egoísmos colec­
tivos en pugna, S s h:i bebla­
d o de patriotismo europeo. 
Este concepto sería la salva­
ción, si existiese, pero, ¿có­
mo se podría llegar a conse 
guir que fodos los habifanfes 
de Europa llegasen a amar a 
Europa patrióticamente en su 
conjunto? E s esto un remedio 
hipotéíico que serviría si exis 
tiese, que podrá ser eficaz si 
algiía dLi llega a existir, pero 
que por ahora so amenté cons 
títuye una ilusión de quienes 
desean ia paz y no io sienten 
tampoco. Un fantasma que 
dedicaríamos ver transforma­
do en aigo real los individuos 
que comprendemos que la 
guerra es la catástrofe de 
D u e s t r o s patrias y que. sio 
embarg , dominados por fuer 
za s colectivas nos vemos 
arrastra .os fatalmente a ella. 

La paradoja está aclarada. 
Pese a ¡os eseos individua­
les caminamos a ia guerra. 
E s deacons . lador, pero no 
hay que amilanarse. Bueno 
será mirar con serenidad al 
porvenir para que los aconte­
cimientos nos encuentren pre­
venido». Por ello me propon­
g a analizar, desmenuzar, lle­
gando hd»ta los elementos 
aif<:renciales esta terrible ame 
n c Z ú que nub a el hor zonte 
de la humanidod eni- . s mo-
memos C I C I U A I E S . | 

J . N O Q U E R A DB AzúA 

El Banco Central 
Meloran las acciones de 

ese B i n c o 10 ente o s en 48 
horas . ¿La causa? Por infor­
maciones indirectas—ya qus 
nos s n imposjb'es obtener­
las de la P R O P I S ^ fj<:ate —no' 
es otra, ,*í g ú i parece, que la 
bondad de os n g o d o s que 
ocup-? pa te del capiíal s o ­
cie f. 

Mucho papei de «La Cha-
de», esd partsato.sa C o m p a ­
fiia Amsrricaiijo díí Electr?ci-J 
ried- 7.000 acciones adquirió 
ñ 2 O—que hoy se cotizan a 
785, proporciona al Centrel, 

;UK berif ficio alrededor dc 18 
i m i rones . 
I p o r otra paríe. SafTío «Rie-
I gros del Guada!qijivir> como 
|«Sidros>, y financiar sin po­
sib c riesgo g-ñsi parte del fe­
rrocarril di'ccto a Buf^gos, 
son masque mofivo pri.ncipal, 
como cs cierta la razón iusti-
flcddísima del favor t r ; cíense 
f on que ei público correspon­
de a los aciertos apuntedos , 
y aún más , augurcimos pers-
Pcctives c suevas conside-
bles aSzas en proporción di­
recta det dividendo que se 
v i s i n b p. 

Aíí seí«, y que .-sig' la ra­
cha. 

(G.icefí' B. 1 C . de: 5 dc 
Er>ero dt- 1927), 

Norberta Martisez Cano i 
1- R O F E S O R A EN P A R T O S 

Coíí&uüa graluna 
Zambrana , 6 .-pral. Murcia j 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 

El Mecenas de nuevo cuño 
Cierta ciud;-d del centro de Francia organiza fodos los 

afios, eo fecha fila, un gran concierto costeado por el Mece­
nas de turno. En la fiesfd que acaba de cekbra r se figuraba 
«La Siafonfa incomplela», de Schubsr t , y en ella tenfa que 
actuar un solista virtuoso dei clarinete. Fué preciso contra­
tar o en Par í s . Di?raictc los ensayos , el Mecenas de referen 
cia advirtió, naturalmenfe, que el c'arinefe no focaba m a s que 
de vez en cuando. Y. decidido a que su munificencia adqui­
riese e| esplendor dk'bido, se encaró con el director de orques­
ta y le conjuró así: 

- Para io que nos cuesta, bien podía tocar más a menudo 
ese clarinete. 

L O S MARINOS ARGENTI­
N O S EN CÁDIZ 

los destroyers "Cervan­
tes" y "Baray" parten 

para la Argentina 
Cádiz , 10—Ayer terde los 

marinos arg«;níinos visita.on 
"a Escuela Naval y ei Panteón 
de marinos i l u s t e s . 

Después fueron obscqi^ia-
dos con un lunch. 

Esta mafiana los destroyers 
«Ccrvant ís» y Juan dc Ca ­
rey» adquiridos recientemen 
te por la Argentina zarparon 
con rumbo a Ceufa, desde 
donde seguirán el viaje a 
América. 

El comandante dc! «Cervian 
íes» se queda en San Fernan­
do por esconírarse enfermo. 

La actriz Gloria Torres 
se suicida 

Méjico, 10.—La eminenfe 
actriz Gloria Torres , famosa 
creedora dc Hsmlct, se ha 
suicidado en Méjico por cón-

! trariedtides a m o r o s a s . 
La bella artista iba a con­

traer matrimonio con un es -
P'fiol que posee una g r a n 
f o ' tu na. .....^^.....^.^ 

La aviación en el 
año pasado 

S e hen eücí:nfr.ído los res­
tos de un avión e n pleno 
Atlaníico. S e cree c o n s o ­
brado fundamento que son 
del apárelo que tripi^ileba la 
intrépida miss Grayson , la 
mujer desaparecida última -
mente en sn intento de cruzar 
el Af'ánfico por el camino dc 
los ijircs y de las tempesta­
des . 

Mal cerró el aflo dc 1927 en 
materia eeronáfica. F u é c! 

I más glorioso y a la vez c! má.'? 
I triste. Chamberlín, Levine, 
I Byrd, Pinedo, Cos tes . Le 
I Brix, Ruth Eider, etc., son 

claro tesíimonio de lo prime­
ro . NunguciíSfT, Co"i, Sainf 

i Romsn, Bartraud, miss Do-
I ricn y ahora miss Grayson 
' son entre otros muchos, al 
i gunos nombres que fcstimo-
I Dlftn bien claramente lo se-
' gundo . 

I En ningún afio, desde que 
e aeroplano se inventó, ban-

; se intentado mayor numero 
; de «ralds» audaces , de vne-
• los en los que, o se fracasaba 

fermiaen emente p a g a n d o 
con !a vida e! fracaso, o se 
friurfaba de forma clamorosa 
conquistando la gloria con el \ 
fritJnfo. \ 

I La aviación ha progresado . 
í cnormemcofe gracias a: es ­

fuerzo de esos hombres y dc 
esas muieres audaces . En nin 
glas) afio c y «roa m.. yor cú 
mero de «records» ni en nin­
guno la gente llegó, co o el ^ 
pasado, a vivir momení s de ? 

i una terrible ¿msiedad pendien 
\ te de la marcha de un peque-
; ,flo avión perdido cn la inmen r 
I sidad del espacio cinfentando | 
; cruzar cn un sal^o gigantes- '.. 

co el Atlántico, cl Pacífico o 
cualquiera d é l o s conilnentes 
o mares de la fierra. 

Mucho.^ pegaron con su vi­
da el intento. Pero su sacrifi­
cio no ha sido estéril. Su frá -

' caso ha servido de provecho­
sa s enseñanzas y para que 
o t ros pudieríD realizar aque­
llos eri que elics t racas ron. 
Y, para que la aviación mun­
dial progrese en la forma ma­
ravi losa e increíble en que el 
afio de 1927 lo ha hecho. 

¿Cual a c á ei papel de l^ 
aviación cn 1928? Segura ­
mente una repetición de \ lo 
que en 1927 se ha hecho. Los 
caídos, íos fracasados, los 
muertos, no basían a enfriar 
los cntuaiasmos de los res­
tantes, Y asf como cn el ofio 
anterior pasado a un intento 
fracasado seguían diez dis 
puestos a trinttf r, asf tam­
bién en e! efio que comienza 
los a v i a d o r e a - e s o s hombres 
convertidos en .^emldloises— 
continuarán bu.scando haza-
fias impoaib eS que realizar y 
en las que s iguieado cl i jem 
pío que oíro.S! k s dieron, mo­
rirán en la empresa o triunfa­
rán coronándose de g oria y 
de dinero, de la gloria y el 
dinero reservado a los hé 
roes . 

E . del N, 

Por los Teatros 
^ Ortiz 

«COMEDIA DEL ARTE» 
. (estreno) 

I Azorín surge otra vez con 
i otra obra teatral. Obra que 
' debía fe<nierla escrita desde 

los primeros efios de su u-
ventud, a ju igar por su inex 
peri 'ncia en la técnica, 

í N o busquemos nada nuevo 
- 'én file. Ni hechos , ni ideas . 

E s ' a s , manidas , ramplonas. 
' La eccióo, difusa, lento. 

El segundo acto, sensible­
ro, roménfico, podría decirse, 

íiitr«zado por Tamnyo y Baus . 
Tampoco e! asunto es ori­

ginal. Algo de «Nena Teruel» 
de «Ua drama nuevo» que el 
escritor comp ica con la glosa 
dc! «Edipo en Cotona» de 
Sófocles, 

Azorín no frae a la escena 
reforma a 'guna. Los mismos 
moldes constructivos que los 
demás , ha empleado el autor 

; de «Dofia Inés» para trazar 
«Comedia del arte» o tragedla 
de arte. 

La primera actriz Marfa 
Fortuny dcscmpefió el papel 
de Paclía con bastante talecfo 
y el señor Quadreny el de 
Antonio, también coa acierto. 

El público muy correcto. 

C . S . M. 
I ^ 

Noticiero iocal 
Ha regresado a Madrid, 

.nuestro querido smigo ci io-
vven doctor don Antonio Ruiz , 
del To ro . 

N U E S T R A S C R Ó N I C A S . 

Falta de ideales 

T R E M E N D O INCEND.O 

Tres almacenes destruí-
dos por ias llamas 

Australia, 10 — S e ha decía 
rado un voraz incendio en 
tres g randes fábric s de la 
localidad. 

Los dafios son grandísi­
mos. 

Esperando a la escua­
dra inglesa 

Ll'sb-a, 10 - E l día 19 del 
actual llegará a esíe puerto la 
escuadra inglesa. 

S e les prepara UR gran re-
I cibimi^nfo. 

Lm jefes y oficií les serán 
, uivittírios f un banquete por el 
I ministro de Marina. 

Más sobre la Conferen­
cia de La Habana 

I Malos preludios tiene ¡a 
' 'Conferencia Panamericana 

Las luchas tn Nicaragua en 
tre líber, les y yanquis se han 

\ agudizado. Y en todos ios 
países americanos que uo tie 
nen sangre sajona se ha pro-

• movido una fuerte reacción 
: contra el ¿bsorvente Imperia­

lismo m rteamericano. 

La mayoría de los paises 
hispanoamericanos presenta­
rán en ía Conferencia de la 
Habana proposiciones franca 

•i mente antiyanquis. Y dispues 
' fos estáí) a que e sas disposl-

diones se a p r u e b a o en ca­
so contrario, a separarse de 
ese panameric nismo que tie­
ne como único obieto «1 que 
Norteamérica se apodere , 
m.ás o menos lenta y disimu­
ladamente, del resto de! con- « 
tincnte. ' 

S e l lénela casi segurid'^d 
de que la Conferencia Pa 
naméricana fracasará. Cele­
brémoslo. Cuando otras con-
f:rí:nciss fracasaron debimos 
lamentarlo; ahora , p i r e ! coa 
tra io, debemos celebrar o ale 
grcmenfe, ¿Por q u t ? Por que . 
t'i frací^so de la Conferencia 
de La Habana seria el triunfo 
dí l espíritu patriótico y de la \ 
dignidad independiente de to- I 
dos los puebles americanos j 
de habla espafiola \ 

\ Por eso si la Confcrencis 
fr cas», debemo? celebrarlo. 
Nada peor Pf)ra todos los paí j 

: ses americanos de origen e s - í 
pefiol que el triunfo de la Con I 
ferencia Porque la Péname- | 
ricana no puede triunfar mas | 
que por la cfsión de sus idea * 
k s por parte de los pueblos \_ 
,«»udam€ricanos Nortcaméri- *« 

no cederá. Preferirá que | 
lí Conferencia fracase antes ' 
de que sus métodos imperla-^ 

I « 

Dijerase a las veces que el 
hombre há dege i c r ado ea 
máquina. La competencia in­
dividual desenfrenada y siu 
límites de Sos intereses pecu­
niarios, viene teniendo en Eu 
ropa, por reflejo de !a Améri­
ca del Norte, la maldiía efica­
cia de los tóxicos; despierta 
srtificialmeme \m energías 
de la materia y mata el cora­
zón. 

Trebejase como nunca tam 
bien, se siente ia falta de con 
tentamiento entre los hijos 
del trabajo ¿Y por qué? Aca­
so no se trabaja hoy con ma­
yores garant ías de seguridad 
que aníísfio? ¿No ha venido 
la máquina a «racionalizar» 
ei esfuerzo del hombre? ¿ N o 
ha dulcificado la civilización 
el yugo de esclaviíud con que 

I la audacia y ía firanía opri-
I mían la pusiiaminidad de los 
! ignoranfes? ¿Por que, pues, 
j se mucsfran descontentos los 
\ hl ps del trabajo? ;Ahl E s que 
\ el becerro de oro os enta ias 

ga las de su epicur¿i¿ímos gro 
• sero y ariificiaí sobre ei pe-
: destal de Venus Afrodita. Ha 
; muerto con esta el estimulo 

s»oto del amor y de la belle­
za, y de su corazón hecho 
arcilla ha brotado la ciz fia 
que hace venenosa la cose­
cha del mundo. 

Cierto que la desenfrenada 
competencia de la ganancia 
empuja a los hombres a fabril 
actividad; pero esa clase de 
celo, casi siempre asociándo­
nos a la pusión de goce y de 
dominación, que so:o trabaja 
para obtener los medios de 
satisfacerla, no es mas que 
un «arrivismo» malsano, una 
ambición de práctico acomo­
do momentáneo, meta lamen­
table de la embriaguez diná­
mica de la Humanidad. 

Ei culto del becerro dc oro 
la utilización de bienes acu­
mulados como instrumento 
para explotar el trabajo de 
ios demás, persiguiendo un 
fin egoistd de interés indivi­
dual, es la primera y princi­
pal raiz d c esa falta de c< ctcn 
tamiento en los hijos de la 
producción: falta de conten-
tamie lío qu8, acaso constitu­
ya el problema más seri > a 
a resolver en el palenque de 
i M ^ r o b k m a s del mundo. 

El trabajo, ante todo, es 
una función socia! que, como 
todas ellas, precisa la eficacia 
estimuianíe del fiu común. En 
«1 írabajo, por tanto, no pue­
de admitirse la compentencia 
individual d¿ os intereses pe 
cuniarios, por que esta com­
petencia e s la cizafia que en­
venena la cosecha que todos 
debimos sembrar para , as i ­
mismo, re o^ectarla todos . A I 
individuo cor responde a lo 
sumo, la iniciativa de ias a c ­
ciones comunes; a la comuni­
dad compete la sanción de 
aquella iniciativa y la ejecu­
ción de las acciones que dc 
ella deriven. Por es to , el cul­
to del becerro de oro , venero 
inefable de los fiines de Inte­
rés in^iividuai—codicia, pla­
ceres, Inio, vanidades , pom­
pas etc.—constituyen la desha 
manización más degradante 
de la piedra angujar del equi­
librio social: la producción. 

Justo es que s a alimente el 
estímulo para que con el se 
cansoiide e intensifique el tra 
bajo; pero no hasta el punto 
de convertirlo en bandera de 
rivalidades e intr igas, tan con 
traproducentes a la humana 
intención de auna.- activida­
des d ispersas baio el denomi­
nador común «la vida de to­
dos por el esfuerzo de t o ­
dos». 

Ei hombre dejará de ser 
hombre p j r a combertirse en 
bestia, ea cuanto ponga el 
jornal como único fin de su 
esfuerzo, porqae otros fines 
altos le fueroii deparados en 
su coatentamiento. El amor , 
la belleza, la intima satisfac­
ción, los goc s de cuerpo y 
aima, el triunfo, el ideal, la 
liberación. Ia paz, la fraterni­
dad universa!, ¿que son s ino 
metas de esiímuio co locadas 
a lo largo de la vida? El hom 
bre que sabe de ellas cuanto 
más trabaja, s e esclaviza 
más; c u a i t o más s e esclavi­
za se deshuinaoiza más; cuan 
to más se deshumaniza , sc 
animaliza más ; cnanto m á s 
se animaliza, más se a p r o x i ­
ma a la máquina. . . ¿Qaien di­
jo que a lgunos hombres s e 
labran las cadenas con los 
propios instrumentos de tra­
bajo? 

V I C E N T E T B B B A D B Z 

listas suf.'¿:n la menor modi-
' ficación. 
[ Fa tan pocos dfas para que 
' l a Conferencia Panamericana 

inaugure sus tarcas , De­
scames con toda nuestra alma 
que esa Conferencia sea un 
fracaso que abra definifiva­
mente los ojos de los pue 
b o s del S u r hacia a s in­
tenciones de sus vecinos de! 
Norte. 

A C C I D E N T E F E R R O ­

VIARIO 

El correo de Valencia 
choca con varios 

vagones 
Valencia, lO.-^Esta mafia­

na ha ocnrrido un accidente 
ferroviario, qnc afortunada-
mfntc no ha tenido g raves 
consecuencias . 

Con motivo de une falsa 
maniobra hecha en el cambio 
de las agujas, eLJien_^(rf!?. 

de Valencia entró por vía; 
muerta, en la que se hal labant 
var ios vagones ca rgados de 
cemento. 

El encontronazo eon loa 
vagones fué enorme, no ocn-
rriendo uaa verdadera c a t á s ­
trofe por milagro 

Resultaron gravemente he ­
r idos loa viajeros Daniel G ó ­
mez, Valeriano García , Acio­
nlo Mateo, sacerdote del pue­
blo de Oujfioa, y Roncero 
Bueno. 

Los heridos fueron asist i­
dos en el botiquín de 'a e s ­
tación. 

El embajador argentino 
marcha a su pais 

Madrid, l l . - -Af !oche en el 
rápido de Galicia partió para 
Vigo el embajador dc la Ar­
gentina sefior Estrada y su 
Señora. 

El dia catorce del corriente 
mes embarcará con direcefón 
a su pais . 


